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- ¿Porqué? preguntó Lespare. 
- Porque cuando yo me re"ociJ·o por dentro -e· . o , i; 11or 

cond<', no es ªJeno á mi júLilo el jugo de la vid. 
: mientras las dos mujeres se reían <le aquella pro­

fesión de fe, Luis de Lespare estrechó la mano de los 
profesores de esgrima y les dijo: 

- Me alegro m uchisimo vero~, pues ya tenía ganas 
de_d~ros las gracias por las pruebas de cariño que no 
deJá1s de darnos. Sois _Para nosotros más que amigos ... 

- Son ustedes casi de la familia, intervino gracio­
s~mente la condesa. i Siempre les estaremos agrade­
cidos, y nos darán mucho gusto con!:iiderando como 
suya esta casa. 

Ante tan bien merecidas pruebas de reconocimiento 
l~s dos -viejos maestros de armas sintieron subirá su~ 
o~os u na hnn1edad desconocida para ellos. y su emo­
ción llegó al colmo, cuando Euriqueta exclamó á su 
\'CZ: 

- Querido l~ileas y mi buen Jerónimo, nunca podré 
pa~arl<•s sus útiles lecciones ... déjenme que les abrace. 

'\ c?u su acostumbrada vivacidad, la joven, unicn,lo 
la acción á la palabra, cogió con ambas manos, una 
tras otra, la cabeza de los dos profesores y les aplicó 
dos :;onoros besos en cada mejilla. 

?orp~cndidos al verse objeto de tanto honor, ,larnac 
y Chan11nade permanecieron un buon rato sin poder 
recobrar el .uso de la. palabra. Luego, corno las l:ígri­
mas les i,ub1eron irresistiblemente á. los ojos, cxcla.­
uraron, tratando de rechazarlas: 

- ¡ Cannstos 1 ¡ Yo estoy llorando ! 
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- 1 Yo también! 
Entonces i:;e miraron y no pudieron menos de hacer 

una mueca. 
- ¡ l)ios mío 1 ¡ Qué feo estás, Jerónimo! 
- No me atrevia yo á decirte otro tanto, mi noblo 

amigo. 
- ¡ Por Petrusquin:i ! .. 
No ignoraba el conde que los dos inseparableR eran 

tan qui~quillosos eu cuanto á sus prcrnlas personales 
como respecto del honor. Más de una vez, por menos 
que eso, los había ,·islo á punto de devorarse mutua­
mente. Por lo cual se apresuró ó. intervenir. 

- Amigos míos, les dijo, viniendo á colocarse muy 
nnluralrneule entre ellos, todavfa voy á necesilanues­
tros servicios. Qurdaos un momento, y hablaremos ... 
Tú, querida Constancia, acom paila á Enriqueta á su· 
cuarto, en donde debe de esperarla la señorita Per­
vencha, su nueva amiga, que ya lo es nuestra. Tus 
irritados párpados indican claramente cuán poco has 
dcbhlo de dormir esta noche. Te hace falta descansar. 

La condesa. y su hija, comprendiendo que el conde 
quería estará solas con les esgrimidol'es, se retiraron, 
enviándoles con la mano un saludo a.rnisloso. 

- Ahora, á nosotros ... dijo Lcspare. Tengo que 
daros muchas nolirias ... Esla-maitana, mientras ve-
níais aquí para bu::;car los vestidos de mi hija, volví á 
la c1tsa de Trompelle, dejanJo á Enriquela, que dor­
mía al cuitln.do de l'enencha. 

' - ¡ Qué imprudencia 1 ¡ Caramba! 

T. 11 4 



50 LA SEÑORITA DE FLAMBERGB 

-- ¡No! .. En mi primera visita, hJYe el cuidado ele 
escamotear la llave de la puerta de entrada, pensando 
con razón que tendría que volver allí sin hacerme 
anunciar ... Acababa de cerrarse la sala de Lasquenete, 
los criados estahan acostados, nada parecía vivir en 

aquella ca,;a tan agitada pocas horas ante:-:. Con cau­
tela) llegué hasta cerca del ~alón del duque ... Buena 
idea fué la de aventurarme en esa pequeña excur:;ilin 
al país enemigo, porque he aprendido muchas cosas ... 
Amo y criado hablaban entre si de su última drrrota 
y r,;e fclicitahan por poderla reparar en breve plazo, 
vais ft ver cómo. Parece ser que este ai10 se ha retra­
sado la apertura de la feria de San Germán, {1 cau~a de 
la marcha del rey á la guerra de Flandes ... Pero nsa 
feria tendrá más brillo que nunca, y el supuesto aris­
tócrata. italiano, que quiere aprovechar su reciente 
favor para. ayudarle en sus intereses, ha conseguido 
que Su Majestad le permita abrir una academia de 
ju~gos en esa feria. Hasta aquí, no hay nada que 110s 
interl'se; pero ahora entramos en escena. 1•:11 el cuarto 
e~ que estaba prisionera Enriqucta, y en donde vos­
otro¡¡ os habéis burlado de los <los miserables, éstos 
hart reconocido á Santiago de Courten. Pietri acababa 
de H!rle en la sala de juego. Creen que el vizconde es 
jugador, y, para vengarse de él, esperando que 110s 
llegue nuestro turno, han resucito tenderle un lazo en 
dontlc ha de perecer su honor, porque estarága11a11do 
con cartas preparadas tramposamentc por ellos. 

- ¡ Qué cobardes ! exclamaron á una los dos maes­
tros. 
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_ Ya veis que mi ,·isita, de la que no tienen la 
menor sospecha los italianos, no ha sido infructuosa, 
porque sabiendo el tóxico con que quieren envenenar 
á uno, se puede uno proporcionar el antidot~. 

_ 1 Cuernos de Satá.n ! Voy á ir á avisar al v1zcon~e. 
_ No hagas nada. Nosotros estamos ya en guardia; 

el peligro no es, putls, inminente ... Voy á elaborar un 
proyecto para luchar en a~lucia con Gonza_lv~·-· para 
tenderle un lazo en el cual tendrá que vemr a caer ... 
Entretanto, y hasta nueva orden, os suolico que no os 
apartéis mucho del hotel. Formáis parte del estado 
mayor de un ca.ritán sin compañía ... Hasta luego ... 

y, á su vez, Luis de Les pare salió del cuarto reser­

vado á Simona, la. bordadora. 
_ ¡ Pertenecemos al estado mayor! exclamó Cha-

minadc, arqueando el torso. ¡ Habrá que ve~nos ~on 
bordados de oro, F1leas 1 ¡ Cuántas bellas víchmas voy 

á hacer! 
El tolosano dejó ver una sonrisa de soberana com-

pasión. 
_ ¡ Este animal, pensó, cree todavía que tiene 

veinte años y muchos atractivos! ¡ Pero mírate de una 
vez en el espejo, viejo barbudo, y verás que en cuanto 
distingan las mozas tu cara de caparrosa, saldrán ha­

ciendo ¡ful como el galo l 
Como el de Cevcnucs era. de color amarillo, apenas 

podía pali<lecer, pero sí se le acenlnó aquel color ... 
Acababan lle herirle en su naco. 

- ¡ Maestro Jarnac, replicó estremeciéndose, sabe 
que un hombre bien formado y su~erior físicamcnlo 
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co~o yo, nunca puede tronezar con mujeres crueles I 
- i Bien formado, superior 1 ¡ Qué ocurrencia! l Te 

pareces á la percha en que mi lavandera pone á es­
currir la ropa! 

- ¿ Perchai dices? ¡ Cómo te hace d~sbarrar la en­
vidia!. .. Una plástica tan irrep1 ochahlc como la 1;1in 
ha de producir necesariamente envid10sos ... 1 Yo te 
co_mpadezco, Fileas ; pero no tengo corazón para 
re,_rme, porque un viejo tonel di5frazado de espanta­
páJaros y tú, hagáis buena pareja! 

El rostro carmesí del profesor gascón se volvió de 
color de heces de vino. 

- ¡ Maestro Chaminade, dijo fogosamente, olvi­
dándose á un tiempo de jurar y de tuteará su com­
padre, acaba usted de faltal'me graYemente ! .. Á pesar 
de ~us numerosos reYeses, Je creo valiente ... No me 
ol>l1gue, pues, á insistir ... 

Subrayó_ese desaf:io, golp~ando el puño de su espada, 
que produJo un somdo de hierro viejo. 

- Maestro Jarnac, replicó el de Cevonnes imitando 
el ademán, ha franqueado usted, quizá iuconscieute­
mente, el límite del respeto que se me deb .. A . ... unr¡ue 
no es usted más que un pellejo para líquidos, tengo 
la dulce ei;peranza de que se abstendrá usted de ne­
garme URa satisfaccióu. 

- Con mucho gusto. 
Estrecháronse la. mano con franca amistad, y Jar­

nac, muy contento, desenvainaba ya la espada cuand 
Ch_amin~d~, de un golpe seco, se la hizo eut/ar en 1~ 
varna, d1c1eut!o : 
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- Aquí no, mi noble amigo; en el patio. 
- Es verda1I, Jerónimo, siempre tienes razón. Me 

apenaría verte resbalar por este suelo ... 
- ¡ En donde tu sangre dejnr1a manchas! 
Bajaron del brazo. Nunca se habían sentido mejores 

amigos aquellos dos valiente~ que querían atraYesarse 
mutuamente. Llegados detrás de la portería, que ocul­
taba las ventanas del hotel, las espadas sallaron por 
si mismas fuera de las vai11as y chocaron fu, iosamente, 
produeiendo, entre el embudo de las cuatro ¡,are1les, 

estrepitoso ruido. 
- ¡ Á ti, Jerónimo 1 
- 1 Para c:.a, Filcas ! . 
Se batían de todo corazón, sin cscati mar las esto-

cadas ni las frases, y parando unas y otras con igual 

buen humor. 
- 1 Vamu~ l )le desconsuela tenerte que matar, mi 

polirc Jerónimo; pero da gusto cruzar un poco el es-

toque ... 
- ¡ Como en los buenos tiempos! 
- ¡ Cuántas pellejas perforábamos l 
- ¡ Cuántos ojales hacíamo~ ! 
- ¿ Te recuerdas al pie de los muros de Mó<lena? 
- ¡ Allí me salvn~te la vida! ¡ Eh, cuernos de Sa- . 

tán ! ¡ Fíjate en lo que haces!.. ¡ Si no fueses tan dcl­
gauo, ya te hallria ensartado! 

- Bien pronto mr. lo 1,agaste, pues también te debo 
yo t\ ti la vida ... ¡ Virgen !--aula l ¡ (.:i'1hrete ! .. ¡ Por poco 
le parlo en dos, si 110 llegas á s<'r lan gordo 1 

Er.1 Lal el ruido que producían, que los bursucsé:; 
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empezaban á agruparse en la calle, cietrás de la elevada 
muralla, temiendo una sorpresa orensiva de los in­
g~eses. Al primer choque de las espadas, Verda, el 
digno portero, habíase precipitado al hotel, en busca 
de so~orros. Venía con refuerzos, habiendo avi~ado 
suces1va_mente á Simona, Justina, Méjico y Lancelot. 

- i Cielos! exclamó la joven buscadora de ideal al 
verá. los dos maestros atacarse: i se van á malar! 

- i No, ca! dijo ,Tustina que, como hija de un t:ra­
dor de profesión, había comprendido en serruida el 
lado cómico de aquel encuentro; ¿ no veis qu: tienen 
las espadas con botones? 

Efectivamente, en el momento de atacarse los dos 
maestros, llenos de intensa emoción 'al pe' . . ,osar que 
una b1 o~a estúpida podría poner término fatal á su 
largo cariño, se habían separado uno de otro con 1 
falaz pretexto de examinar los alrededores y apart:r 
á los que_pudicran molestarlos. Pero, así que Chami­
na<le se nó al abrigo de las miradas <le su adversario 
abotonó rápidamente su punta, diciénilose: ' 

- Preferiría herirme á mí mismo á. hacer 1 
d 

- , e menor 
ano á tan querido amigo. 

_Y, al mism_o tiempo, Jarnac había practicado la 
misma operación, pensando: 

- Si por casualidad llegase á arañar á mi· - . compa-
nero, me odiaría á. mí mismo á mue1·te. 

Por eso pudieron lanzarse uno contra otro con tanto 
ardor, se~uros como estaban, cada uno por su parte 
de no causar ningun gra · · • ' ve perJmc10 á su athcr~ario. 
Pero no pretendían evitarse á si mismos los riesgos, 
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por lo cual se quedaron algo apenados ante la irónica 

declaración de Justina. 
- ¡ Tate ! .. Se nos ha ocurrido. á los dos la misma 

idea, dijo Chaminade, envainando el arma. 
- ¡ lluena idea! ; A no ser por ella, no quedaría de 

nosotros más c¡ue el recuerdo! 
- Eso habla en favor de su buena amistad, mur-

muró Simona, enternecida. No han querido ustedes 

hacerse dailo. 
- ¡ Hola 1 ¡ Q.ié desfachatez! 
Estas p,1labras las pronunció Méjico, ante el ademán 

algo brusco del de Cevennes, que acababa de besar á 

Simona al ,·uelo. 
- ¡ Belleza seductora, dijo á modo de explicación, 

el brillo de sus dulces ojos me hiere en el corazón con 
más seguridad de lo que pudiera hacerlo mi amigo con 

lo tia su ciencia! • 
Juslina se marchó, encogiéndose de hombros. E~-

taba acostumbrada á lo que ella llamaba < las tonte-

rías de papá. > , 
Verda, como digno suizo que era, y Lancelot, á 

quien reclamaba. su ~ervicio, habían vuelto también 
los talones. Pero Si mona no pensaba. en seguirlos. Sus 
libras íntimas acababan de ser agradaolemente cos­
quilleadas por la audaz galanterÍIL del tirador. 

Eu cuanto á Méjico, si se quedaba, era. para ,•igilar 
á Si mona, á quien cortejaba con tanta. asiduidad como 

poco resultado. 
- Vercla.d es que la chiquilla es apetitosa, observó 

poco convencido el gascóni con el solo objeto de ha­
agar el gusto de su compaüero. 
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-:- j Ah! es usted muy amable, sciior .larnac, dijo, 
poméndosc hueca, la señorita de confianza. 

En su fuero interno, se confesaba que los dos tira­
dores eran muy de su agrado; su gracia le hacia ohi­
dar su e~ad, y se hubiera visto muy perpleja, <le ha­
ber tenido que cs,·oger entre rllos. Sin emha,·"o 
'I . ' :::, ' 

L ~a 11111111de, animarlo por el buen resultado de sus co-
iuionzos, continuabn sus trabajos tic acercamiento. 

- Xiñ11 sensible, <lijo, creo que r,s hoy mi fiesta, á 

menos que sea la suya ... Con este molh-o, permita í1 
:su ailor~dor rozar olra vez el terciopelo de i;us mejillas. 

- i Cuernos de Satán! ¡ Qué liicn habla ni animal '. 
..! Si le JJ!:lrmilo que mP bese, srito1· .Jerónimo diJ'o 

1 . • ' 
a s1rv1cnta, cuya mirada se dirigía á la ell'vada esta-
tura ifol tolosano, Lcn<lré que conceder el mismo favor 
al scilor .Filcas. 

Mé~ico ~sta~a sobre ascuas. Esperaba con ansiedad 
la rcspur:-la. bst:1 debía. de ag:adarle. En efecto las 
galant?rías de Jarnac no eran <le temor, pues 'éste 
prefcri.a otras dulzuras; por oso declaró con bondad: 

- ~o so cuido do mí, preciosa, yo lo reclamaré ese 
favor el <lía. primero de año ... La lucha <le esta tardo 
me ha i;ecado el alma, y croo que tendré que contar 
utrns q_alanlerfas á alguna polvorienta bolclla de Bur­
<lc~~' óal respetable tapón de una vclusla<lc Borgoua. 

Simona se eufadó y, ¡;in más preámbulo tendió su 
mejilla al maestro bajito. ' 

- i Oh, joycn y hella hija <le francia I dijo poética­
n~cntc 11ste, que es~e beso se~ el preludio do nucblro 
huncneo. 
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- ¡ Cuerno ! exclamó suhlevado el intendente; ¡ s 
usted está casado, seiior Chamina«lc !. .. ¿ Qué diría la 
sei1ora Peri na?.. ¡ Yo, en cambio, soy soltero 1 

Este incidente causó gran alegría á Jarnac, que, al 
Yer la pro,·isión Je besos que tomaba Si mona, pensó: 

- ¡ lJcsde Eva, la 1111,jer ha sido y será siempre la 
perdición del homhre ! 

- 1 Ah! ¿ Esas tenemos? dijo ?Mjico, viendo que su 
mtcnención no protlucía cfcclo alguno en los cóm­
plicPs. Pues hien, pisoteo mi discreción y voy áconlar 
á todo el mundo lo (lue sé; ha triturado uslcd mi co­
raiún, y ya no tengo miramiento alguno . 

Acercóse el tolosano y lo cogió por la oreja. La in­
temperancia de lengua de aquel enamorado desdeilado 

podía sor pe1judicial. . . . . 
_ Oye bien esto, muchacho. S1 tienes la delHlulad uc 

decir una palabra de ... de ... do lo que esta sei10rila no 
quiere que se diga, te corlo unn o~ejn, s'.n mas~¡ 1110.~. 

Méjico se creyó libre; pero no iué as1, p111's Cham1-
ua<le, imitando el a1lemán do su amigo, había cogido 
el bor<le <lcl segundo ¡,abcl~n auricular del iul'orlu­
uado, y le decía. al mismo tiempo: 

_ Hidalgo <le mi corazón, no pierdas una sola sí­
laba <le lo {JU6 voy .í conllartc. ¡ Si alguna vez so Le 
ocurre el capricho de dar un disgusto á la. divina Si­
mona te su¡1rimiré la otra oreja l ' . El intendente podía creerse al fiu labre; pero como 
la criada no tenía ya ua<la que hacer en aquel lugar, lo 
cogió del brazo y se lo llevó al hotel, rnurmurando 
con voz amenazadora : 
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- Si alguna vez se atreve á revelar los secretos 
que conoce ... le suprimo ... 

- ¿Qué? 
- ¡ Mi estimación 1 
Los dos esgrimidores entraban también, uno para 

dirigirse á la cocina, en donde pensaba secar algunas 
botellas, el otro para buscar el cuarto de Simona 

' cuando fueron detenidos por EIJriqueta en la escalinata. 
- Vos palabras, amigos mios ... Y quedémonos en 

el patio ... así nos expondremos menos á que nos oigan. 
- ¿Se trata de una conspiración? . 
- Casi. 
Volvieron á bajar, y la joven continuó, sin alzar la 

voz: 

- El conde, mi padre, os ha suplicado que le seáis 
adictos contra esos italianos cuya odiosa trama nos ha 
hecho ya padecer tanto ... Por desgracia, el plan del 
conde no está concebido todavía, y s~ntiago de Cour­
ten corre el peligro de caer en la red que le han ten­
dido. 

Los viejos profesores no podían creer' á sus oídos. 
- ¿ Qu i~n le ha dicho eso? 
- ¿ Luego ha oído usted ? 
- Sí, todo cuanto les ha dicho mi padre. Y como 

yo ho preparado en un momento mi plan, vengo :l 
prcguRtarles, á mi vez, si quieren ayudarme. 

Jarnac se rascó la fronte como para hacer brotar la 
idea rebelde, y volviéndose hacia su alter evu, le pre­
guntó : 

- ¿ Qué dices tú? 
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_ 
1 
Toma! .. ¿ No se podría avisar al conde Y á la 

señora?.. ~r 
- No, interrumpió la joven; la cosa urge .... , 

padre y mi madre no deben enterarsesi~o después d~ 
hecha la cosa, porque tratarían de despistarme de n11 

proyecto. . . ? 
_ ¡, Pero qué quiere m,ted hacer, ch1qu,lla. · 

- lle aquí. 
La. joven atrajo una contra otra. las cabeza._s de los 

dos maestros y les habló largo rato en voz bnJa, Ellos 
la escuchaban desarrollar su plan con respetuo!:ia cu-

riosidad. 
_ i Eso es atrevido y peligroso! dijo admirado Cha-

minade cuando calló Enriqueta . 
...&- i Pero así seguirá. usted siendo siempre la seño-

rita de Flamberge ! dijo á su vez Jarnac. 
_ 

1 
Flamberge ! Eso es, repitió Enriqueta. He aquí 

un nombre ya preparado ... ¡, Puedo contar con vos-

otros? 
Los profesores alzaron la mano, formando un con-

junto conmovedor, y dijeron : 

- iSiemproi 
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I A DARONESITA 

Durante sus diversas e~•nncias 
cabalgatas á través lo, b . en Tan In y, en sus 
bl

. :. osqucs de Ascot d y 
1s ó de Soulagnv E . , e ander-

., nr1quc!a de Lespa h b' 
tra<lo varias veces á . , ' re a ia encon-
. ~ una Joven ama d 

virn decidid . • zona e i-u edad 
i a J muy hnda á • 1 ' 

tancia había consent'<l ' ~u'.en a condesa Cons-
. 1 o en rec1b1r en ¡ .1 distraerá su hiJ. a qu h 11 e cast1 lo para 

. ' e se a aba basta t , . . 
JOvena baronesa Hegin d E . . n e so.1tarrn. La ª e spineuil era · d 
apenas Je pesaba su viudez. Ba 'it . _viu a; pero 
mente coquel'l con 1 . J a, p1ca1 uela, suma-

' , a nariz respi 1 
y frágil, rosada'-' rubia . ngac a, era avispada 

.; como esas porcel· 1 , 
que puede hacer . - , anas < e Senes alllcos un soplo L . 
que aquella cabecita de á' . o IJ_ue no impedía 
peligrosos sobre lod p Jlaro . ~o'.1tuviera caprichos 

' 0 , por o d1f1cd r 
en serio, y que aquel . ¡ue era tomarlos 

f 
paquet1to de car d'á. 

uese más que un ma . d . ue I lana uo UOJO e nerv10s 
L:1 uaronc:;a había llcgauo siem . 

hah1a pro¡1ue~to I o pre al fin que se 
• • ' 1 rque su cabcc·l c10nes daban idead I n, cuyas evolu-

e una veleta no girab· . ' a srno como 
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ella quería. Hija. del caballero de Ravisy, aristócrata 
mucho más rico en ccartelcs de noblci.a que en duca­
dos, Regina vivió en completa libc1 tad hasta los diez 
y seis anos, en la casita de su padre, en Rú, cerca de 

Saint-Yinncmer. 
Por aquella é:->oca, el caballero hizo comparecer 

ante sí á su hija, y le declaró : 
- Niña, sé que tus aspiraciones son tan ele,·adas 

como tu cerebro incapaz de reflexión para un aconte­
cimiento tan grave como una boda Como nuestro pa­
\rimonio no te permite ir á la. r.orte á conquistar un 
príncipe, te casarás con el barón de Espineuil, cadete 
de Borroña, tan miserable como nosotros. 

Y Regina. contestó, con un moh in de pilluelo pari-

siense : 
- ¡ Porra! para el barón, quiero cuando menos un 

duque. 
- ¿ Y si te casases con los dos? 
- 1 Bueno'·· coniestó la pequeña, ¡ no casándome 

con el segundo hasta. que muera el primero, no es un 

crimen la bigamia.! 
~lucho se sorprendió el caba!l"l'O al ver un razona-

miento do esa Iueri L salir de tan frívolo cerebro. 
- ¿ Y r¡uién paga. los gastos? preguntó Regina, que 

110 era tonta. 
- ¡ Pues el duque!.. ¡Oh! es un extranjero muy 

descarado. Te ha visto, y le gustas; pero 61 no es par­
ti<.lario de la lenlitucl, necesita trab,1jo ya hecho. 

- Y el barón tendrá con 1¡ué equiparse para ir al 

ejél'cilo. 
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- Da gusto hablar contigo pues comprendes 
medias palabras. ' 

- i Está bien, acepto el barón ! , 

Reg_ina ~e Ravisy se convirtió en señora de Epineuil 
en_ la 1gles1a de la aldea de ese nombre. Al día si­
guiente, el barón partía para. Bohemia, en donde s~ 
gu~ri:eaba entonces. Tuvo la suerte de morir antes de 
rec1b1r un paquete qur, contenía el corsé de su mujer 
de:;alado por un duque. Este duque, como puede su­
pon~rse, no_ ~ra otro que Gonzalvo de Torino, quo se 
!wb1a perm1l1do esa encanlaclora calaverada antes dr 
ir al castillo de Tanlay, en la noche en que el Arman­
con rompí~ sus d!ques con la misma tranquilidad que 
la barones1ta habia rolo su enlace. Si la baronesa ha­
bía frecuentado de soltera y de casada á los Lespare 
er~ más ~or_ cJistracción que por amistad. Amaba;. 
ocltaba á Enr1qucla, al mismo tiempo. Sin ·saber por 
qué, a~aso JJOrque la reconocía gran superioridad sobre 
ella misma, la alormenlaua el perverso deseo de verla 
pa~ecer .. Pero como la firmeza completamente mas­
cu~rna de la scilorila <le Lespare le imJJOnía lanzó su 
odio contra Constancia, colmándola de cari~ias y de 
mu~stras de afecto, y reprimiendo fuertes ganas de 
aran arla. 

. Como todo el mundo, había siclo apartada del cas-
l1llo _de Tanlay durante la enfermedad del vizconde 
Santiago de Courten; luego, habiéndose instalado olla 
en París, supo, por el rumor ptí!Jlico, la marcha del 
conde de Lespare como capitán ue mosqueteros. 

De cuando en cuanuo, habíase pre:seutudo en el 
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, hotel de la calle de los Francs-Bourgeois, en donde le 
respondieron que la señora condesa n~ recibía en au­
sencia de su marido y de su hija. Cogida por sus de­
beres mundanos, la baronesa de Espineuil se lo tu,·o 
por Jicho, yni siquiera se preguntó porqué Enriqucta 
uo hacía compañía á. su madre, cuando el conde e¡;-

taba peleando lejos. . 
Un día que la baronesita se aburría - er~ hacia \a 

feria de San Germán, que aquel año la hab1an retra­
sado - se le ocurrió mirar al café Procopio, qu: es­
taba entonces en toda su boga. La puerta estaba abierta 
ante ella, y como esa mujer de calidad no t~ní~ más 
reolas Que su voluntad, entró en el establec1m1ento 
Ai° ¡,rincipio, Regina no vió más que el conju.nto de 
ojos que la miraban. Parecía raro hallarse alh, ante 
todas aquellas miradas clavadas en ella. Pero ya e~­
taba acostumbrada á que la admirasen. Su rostro la1-
mado, su nariz traviesa, sus ojos brillante~, y hasta la 
¡,unta ele su rosada lengua que pasaba á caoa momento 
por tos labios frescos, llamaban la atención por todas 

parles adonde iba. . 
En fin viendo un puesto libre, deslizóse á trnves las 

tilas y s; encontró sentada ... Luego, á. su vez, miró á. 
los e¡ ne la rodeaban. Á su derecha, había un fisc:'.1 .'lol 
Clt:\lclel; á su izquierda, nn cabnller~ Y ~u ~nmihar, 
cuya elegancia do riqucia algo excesiva 111d1caha srr 
exótico; más allá, dos ó tres caras de gentes de ar111a~ 
y muJeres. Se le antojaba haber visto ya en otra parle 
lo::; rostros de los extranjeros Y de los hombres de 
gucrr:l i pero uiuguno de ellos le era familiar Entonce~ 
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se tranquilizó golpeó 1 . 
dedos para ar~onizar se \'est1do con las yemas de los 

1 
us arrugas miró . 

cu o espejo de bol ·ill . , en su nunús-
. :s o st lodo estaba b" 1 

rizos, polvos y moscas Te . ien co ocado: .
0

. • rm1uados ei;lo· p . 
p1 ió un sorbete y lo . :s reparallrns, 
golosa. empezó á saborear como buena 

Los dos exóticos que hab. .· . 
sjno el duque de Torino . su i:i. , islo llr.g111a no eran 
que volvían de visitur 1; a tn~dente Pietri Pertu~o, 
laliau acabando de in ·l ·, ca1 em1a de juegos que es-
lb ª a ar en la. feria de S G 

an di~frazados de nobles de V . nn ,ermán. 
pistará sus adversario. enec1a, lanlo para des­
fácilmenle 'en su jue" :s,Ecomo para lralar de leer más 

e pada, eran F'1"lcª" ºJº· u cuanto á l.os hombres de 
...., aruac y J ó · 

Los esgrimidores esl"ba ¡¡· er u1mo <.:haminade. 
.. • 11 a I con la · 'ó d . 

á los italianos, cuyo disfraz no . m1s1 !1 o , Jgilar 
Aq ll . . pod1u desp1:slarlos. 

ue o era el prrnc1pio de e· . 
rápidamente construítlo l Jccuc1óu del plan tan 
ilespués de su evasió1 ppor a scüorita de Lesparo 

1• ero au11nue O 1 Y aquel medio ta ' ·1 11 
aque papel 

u nuevo, el tolos·rno s I JI 
desenvueho porque poJ •. l b ' o ia aba rnuy 

• hL >e cr no OCUI' • 1 . 
á su l1crno compadre . ' ria o nusmu 
ít crueles Ernplicios p;r ~~)~/º_~·az~n ºst

uha sometido 
de la Marieta una bella bl .º,x1'.111dud de lo~ encantos 

1 
• . ' a1 ar111a de la O 

ia01a acompañado ·ti <lu \I pera, que 
1
, . ' ,¡uc. • c11tnr la L, 
~¡,111euil Gonzalvo le T .· ' arouc:.a <le 

' 1 oimo quchll'lli 
en segui<la se estreme . , ,. ' d ' ' , a reconocido . ' u,,. "'uan o se seató · , • , 
é:;to !uzo una esr,e•·r·o ., l J urho a el, ' " ue ro rocoso d.· 
de vuelta <le modo á Y 

10 
tl'Os cuarto:; 

' ' no presentar el • l · 
suflciente para no pas·1r por~ ws ro, 1usto lo 

' escorlés. m cuidado que 
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tenía de no decir nada que pudiera servirá los esgri­
midores, cuyo papel le saltaba á la vista, le impedía 
ser comunicativo con su compañera. La Mariela, des­
pués de hacerle prometer que iría por la noche á la 
Ópera, le indicó el momento en que bailaría y el papel 
que iba á desempeñar; además, para que la recono­
cie!-e, ella le haría la se1ial siguiente: tres veces los 
dedos de la mano izquierda reunidos y apoyados en 

los labios. 
Gonzalvo le dijo que no estaba muy seguro de poder 

ir á la Ópera aquella misma noche, y parecía menos 
preocupado de aquella mujer quo do la conversación 
que se había entablado entre los dos maestros de es­
grima y Pielri. En efecto, Pietri, con sorprendente 
audacia por su parle, so pretexto de colmarlos de ala­
banzas por todas las acciones brillantes que habían 
efectuado en la últirqa éampaña, se esforzaba en ha-

cerles hablar. 
El de Cevennes, desconfiando de la locuacidad de 

su amigo, le aplastaba el pie bajo la mesa, i111pi1lién­
dole á cada paso responder. Prudenlé por dos, se juz­
gaba responsable do las palabras torpes 1¡u1: hubieran 
¡1odido escapársele á su amigo, y quería obligarlo al 
silencio. La misma mailana, después de su coloquio 
con Enriqueta de Lcspare, había quedado comenitlo 
entre ellos que el gascón callaría cada vez que Chami­
nade, por un signo determinado, le enseña.se la guarda 
de su propia espada. Gracias á. ese juramento, pres­
tado solemnemente sobre Petrusc¡uina, el prudente 

T. 11 5 
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maestro creía poseer un modio mAgico ¡,ara co,llrarrl.!!i­
tar el torrente do la facundia meridional. Poro, al 
tomar este acuerdo, Boca Chiquita no había pre,·islo 
que la vecindad de Mariela al,sorhería su atención lo 
suficiente para r¡ue olvidase vigilar á su nol,le amigo. 

Hasta entonces, el imprudente hablador no hal,ía 
cometido torpeza alguna. Lo cual distaba mucho de 
convenir á Pietri. Aprovechando un momerlto en que 
la Marieta columpiaba su pañuelo casi en las narices 
del e:r.tasiade Chaminatle, preguntó con acompasado 
acento: 

- ¿ l>e manera que hasta ahorn hau si<lo infruc­
tuosas cuanta~ investigncionell se Iian hecho para ha­
Unr el cailáYer del conde de I.espare? 

- ¡ Cuando un muerto tiene las pir.r11as de uu vivo! .• 
Un puntapié do Chaminalle lo paró en seco 
- ¿ Qué dice usted? .. exclamaron á una, sobresal­

tados, los dos ciudadanos de Venecia. 
- j Digo que en el reino de los. muertos, no se ad­

miten vivos ... 

- ¡ Que hagan indagaciones! explicó Ghaminatlc, 
para destruir el efecto producido. 

Dejó:;e á uu lado eisle incidente, por una escena i111-
pr1•vLtn, escena tras la cual no era posible volver so­
bro ese lema. Al oír pronunciar ni nombre de Le:;pare, 
más apto que cuuli¡uier otro pnrn atacar á sus oídos, 
la. baronesa de Esp111cuil se ltalJia i11cli11ado virnmente 
para ver <le c¡ué labios ltabia salido, y eso fuá pum 
ella un rayo de lu.1: ; <le pronto se acordó de hahcr 
viisto iÍ. loi; dos esp!tdachiues en el castillo <le Tanlay. 
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Por su parte, Jaroac, 111 verla, creyó oportuno diri­
girle un profundo saludo, al cual se abstuvo ella de 
responder. . 

- . Qué mosca te ha picado? preguntó Chammade. 
1, • ' - . Es la amiga de la señora condesa Constancia . 

Esa~ pocas palabras pasaron inadvertidas á la ma­
yoría de los oyentes; pero estauan preiíadas de con­
secuencia!l. Gonzalvo tio las echó en saco roto, com­
prendiendo todo su valor. Y se volvió haci~ el lado d~ 
la baronesa mirándola de modo que parec1a ordenar· 

_ ¡ Si q~iere reconocerme, no lo haga en púb,lico 1 

La baronesa hubiera deseado ver marcharse todas 
aquellas gentes, porque le parecía que GonzalYo tenía 
algo que decir á. su antigua amiga que resullaba serlo 
también de Constancia. La atención con que el dur¡ue 
em¡.,e2ó á mirará la recién venida, provocó en el act_o 
los celos de Mariela y redobló so deseo de m_onopoh-
zarlo para ella sola. . .. 

- Cauallero, le dijo, tiene usted una sorl1Ja pre­
ciosa sírvase enseñármela de cerca. 

Al 'tiempo que hablaba, la bailarina se bahía. apo­
derado di la mano del duc¡ue y miraba atentamente 
la joya. Era una piedra uegra po~o voluminosa, en­
garzada antes en Ginebra. cu uu anillo que contenía un 
secreto. 

- El.i más rara que bella, repuso Gonzalvo, con 
objelo de moderar la exagcn1da. admiración '..lo su com­
Jlllñera. Por otra parte, 110 tiene más valor que el que 
algunos pueden atl'iuuide. · 

- En eirn caso, regálemcla, suspiró Mariela. 
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Gonzalvo frunció el entrecejo. 
- Lamento infinito no poder complacerla, dijo. Esta 

sortija tiene un destino que yo solo puedo hacerle 
cumplir. 

- Yo la hubiera guardado hasta el fin de mis días, 
repuso la bella, convencida de la inutilidad de toda 
nueva tentativa; ya que es así, no puedo privarle de 
ella ... Voy á despedirme <le usted, añadió saludando; 
pues tengo que ir á la Ópera. 

Los maestros de esgrima imitaron su movimiento. 
Entonces, Gonzalvo, echando un puñado de oro 

sobre la mesa, dijo~ con breve tono, para detener toda 
' protesta: 

- ¡ ~i una palabra! ... ¡ Nunca he consentido que 
paguen las m ujercs ni los soldados! 

Así que la bailarina y los esgrimidores estuvieron 
fuera, el duque se volvió hacia Regina de Espincuil y 
se 11uedó sorprendido al verl,L muy pálida. Se cruzaron 
sus ojos; en los del italiano había desconfianza, y una 
especie de interrogación ansiosa en los de la baronesa. 
Accrcáronse uno á la otra, y la de Espineuil se inclinó 
para murmurar: 

- Tengo que hablarle á solas. 
- ¿ No se equivoca usted 'l preguntó el duque, no 

obstante estar convencido de la inutilidad de su dis­
fraz. 

- No cabe confusión, repuso la baronesa, tocando 
con rl dPtlo la sortija negra ; Gonzalvo, el secreto ele 

•c~a sortija 111 e prrlencce. 
- ¿ Quién ha podido dárselo á conocer? 

.. 
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- ¡Tú! ... Hay momentos de pasión en que uno 
habla á pesar suyo ... ¡ Y ~i tú no te acuerdas de ello, 
Gonz:ilro, es porque nunca me has amado! 

Ante estas últimas palabras, Pictri sonrió sarcásti­
camente en silencio. Acababa de reconocerá la baro­
nesita por quien su amo había tenido un capricho 
costoso, el invierno anterior, en Borgoña. El duque se 
estremeció ... ~fomentos ante!<, esperaba poder, sin 
remover las cenizas de su apagada pasión, comprará 
esa antigua amante. Había creído que esa alma ligera, 
esa cabecita hueca, podría ser trabajada para la trai­
ción sin contar con un regreso á lo pasado. La pri­
mer~ vez que la había comprado, por mediación del 
caballero de Ravisy, su padre, ella había aceptado sin 
ver ni discutir nada ... ¡, Sería otra cosa, ahora que se 
trataba solamente de su conciencia? 

Impaciente por la fingida tranquilidad del duque, 

dijo llegina: 
_ ¡ El engarce de esta sortija contiene un Teneno ! .. 

Un simple rozamiento <le ese engarce en las mucosas 
de un ser que molesta ... basta para matarlo ... ¿ rso es 

cierto? 
El italiano recordó que, en efecto, Regina era el 

único ser humano á quien él había revelado esa parti­
cularidad, y contestó lentamente: 

- ¡ Es verdad 1 
La baronesita le dirigió una mirada apasionada, 

murmurando : 
- ¡ Soy tuya 1 ¡ Nunca he sido más que luya ! ¡ y si 

me destinases á mí ese veneno, te diría no obstaule: 

1 te amo! 
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El duque se inclin6, considl>rando que la prueba 
babia i:ido suficiente. Él necesitaba á esa mujer, y ésta 
se le entregaba atada de pies y manos. Y hasta :\ñndía 
el corazón, para mejor medida. De este último se cui­
daba muy poco el amo de Pietri, pues su capricho 
actual era Constancia Je Lespare, á quien quería achi­
car y rebajar para hacerla más maleable. En medio de 
todo; no le hacia falla más que un instrumento para 
sen·ir á sus proyectos ; la baronesita podría ser ese 
instrumento. Acaso hubiera tenido ella la \'isión de su 
porvenir al pensar que el veneno le esta ría de8tinado ... 
Gn instrumento que deja de servir se vuelve inútil y 
molesto. Es lógico destrozarlo. Gonzalvo se prometió 
ahon.ifar esa idea. Preguntó, muy grave: 

- ¿ .Estás dispuesta á ebeaecerme ? 
•- ¡Siempre! respondió Regina. 
- En ese caso, ven, dijo el duque levantándose. 
Los do,; supuestos venecianos y la baronesa salieron 

del café Procopio; pero, en el camino, ílonzalvo dejó 
resbalar sus sortijas al fondo de su holsillo, jurando 
no volver á llevarl:i.s, ya r¡ue una ¡¡o(a había bastado 
para de~cnmascararlo. 

VI 

CAPRICHO DE MUJlm 

En efecto para Gonzalvo y la baronesa, no hab~a 
' ' l 1gar pu• ' d" <le tratar de tan graves asuntos en un l 

me •
0 

aunque blico, y, además, en presencia de un ter:ero, 
ese tercero fuera en cierto modo un a~o~tado. 

L seüora de E~pineuil no había dirigido al compa-
6er: del duque m:is que una. mirada distr~íd~ j per_o 
no necesitó de más <letenido examen ~ara co~H11ce::,.~ 
de r ue aquella faz hipócrita pcrtcnec1a al •~•~mo pur 

1 • 1 e 'ltltns se dc~lizalia tl1!1lll1Ulada-so11aJC alll az qu , • ... , · , , . 
meulc en ::-u casa de Borgoiia, para hab~:1r ~n ,secaelu 
á su d\ll¡ttc y amo. En una palabra, era I 1elr1 1 ertnso, 

1··1 ·111uo1"1r na<la de los antiguos lazos ron-que no pot 1, ., • • • 
, : .• 1 . y ella UL J. oven tellla vara as traulos entre Uonza "º · , . . , 

razonl's para querer hablar lihrementc. S'.'. is1_tuacw1_1 
l l . . I· l)·ulo el ,1u<· antes haln,1 s1Jo ella era muy I e 1ca< ,t. • . . 

. l I·• 111~~ cxacla111c11lc quizá podrrn decirse COn((UlS a1 t. - 41·' '• • 

• . . ' . 1 ora se trataba de con1puslar adquamla - Y 11u<. '11 • 

ella, pow' lo i111¡10rlalia á la baronesa tener un h•sllgo 



de sus combinaciones. Acababa de apoderarse de ella 
una fuerte pasión por su antiguo seductor. Ahora bien, 
para desp_crtar viejos amores muertos, se requieren 
circunstancias particulares, ocasiones de efímera du­
ración. No cogerlas cuando se las desea, es no volver 
nunca. 

Fre11te á aquel misterio de amor que le ponía de 
mal humor y le hacía encogerse de hombros, Pietri 
Pertuso se percató de que él era un estorbo y per-

. ' ' suadido de que, después de sus violentas recomenda-
ciones, no le necesitaba ya su amo para ser prudente. 
quiso mostrarse discreto por la primera vez en su Yidt~ 
y se perdió voluntariamente en la oleada de paseantes. 

Regina fué la primera en enterarse del eclipse del 
confidente. 

- ¿Adónde vamos? preguntó sintiéndose entonces 
más á gusto. 

- Adonde usted quiera, contestó Gonzalvo ; á mi 
casa, por ejemplo, en donde podremos hablar con en• 
lera libertad. 

Al extremo á que habían llegado, y teniendo en 
cuenta el objeto que ella se proponía, lodos los lugares 
se le anlojahan igualmente favorables á la baronesila 

' con tal de que en ellos pudiera. hablar, suplicar, ame-
nazar y vencer. 

- ¡ Bueno I dijo llegina; indíqueme el camino. 
Gonzalvo le ofreció el brazo. Bajaron por la calle 

Dauphiue, atravesaron el Sena por el Puente ~uevo, 
siguieron los muelles, dieron la vuelta al Chátelet, pa• 
sando, sin darse cuenta, ante la sala de armas en ,1ue 
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Jarnac y Chaminacle no aparecían ya sino muy rara 
vez. Durante el corlo trayecto que luYieron que reco­
rrer, Regina de Espineuil se apoyó, cariñosa y muda, 
en el brazo que le había sido ofrecido. El calor de su 
cuerpo reanimaba los recuerdos apagados en el cora­
zón del tenorio italiano, y, de cuando en cuando, mi­
raba á hurtadillas á su compañera. Ésta parecía más 
mujer que en su modesto castillo de provincia; algu­
nos meses pasados en París habían añadido cierto en­
canto á sus cualidades del invierno anterior, afemini­
:ando su sonrisa, redondeando sus f orinas demasiado 
enjutas. Sus relaciones no habían sido sino un capricho 
por ambas partes: él se había divertido coa ella, como 
se divierte un niño grande con una figulina rara é 
interesante· ella misma había. tomado su parte en el 

' 1 juego, sin comprender todo su alcance. Por esa razón,. 
dos días antes, no se acordaban uno de otro, y he aqm 
que la casualidad los ponía en mutua presencia. ¿Irían 
acaso á empezará amarse, ó se unirían únicamente 
para formar una pareja de malhechores? Eso depen­
dería del que dominase. Ahora bien, era difícil domi­
nará. Gonzalvo, que había organizado su vida para 
echarlas de gran sei1or. Además, ¿ hay amo más 
celoso de su autoridad que un advenedizo? ... Las 
reflexiones de llegina de Bspineuil debían de ser agra• 
dables; y hasta es cierto que no carecía ella de con­
fianza en si misma y que contaba con dirigir las cosas 
6. su gusto, pues estaba risueña y alegre. B1 aspecto 
de la cat.a de Trompcltc DO le chocó sino me1liana­
mente. Tampoco Ir. sorprendió la relativa modestia de 
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la mor¡tda de sq compañero, El precedente estudio 
del hombre ae lo había mostrado poco más ó menos 
tal como era. No se engañaba respecto de la autenti­
cidad de Su~ títulos; pero veía en él un anntnrero de 
mérito, que llegaría ágran elevación. Llegado:-; al salón 
que Jª conoc'emos, Regina eiaminó curioi-amente 
cuanto la rodeaba, como una co:-;turerilla en una aven­
tara afortnna<la, en tanto que el duque despedía á 
Napol, prohihiénrlole aparecer antes de una hora. Así 
que e~turieron solos, Gonzalvo cerró con llave, hizo 
una seña á la joven para que !iC sentara, y él mismo 
tomó asiento en su butaca. Ella estaba jovial¡ él; muy 
sereno, casi frío. Seguramente, nadie hubiera sospe­
chado, al verlos, que era11 ,los antiguos amantes que 
trataq;m de reanudar su& lazos. · 

- Hahle, señora, la escucho, dijo el duque de To­
rino, rompiendo el silencio que empezaba á ser mo­
lesto. 

Ya hemos dicho 'll.1º UPgina f1,1é la primera en l'om­
per con C:onzalvo. I\o esperaba oirle reprochárselo ó 
decirle que había padecido mucho por causa de la rup­
tura, pues sourado conocía su intrntaule orgullo. Pero, 
muy emocionada en aquel momento eu que tal yez iba 
á juganrn su destino, en qur. estaba dis¡,uesta - t¡un­
bién por orgullo - á ofrecer más de lo que le dieran 
hubiese d1:scado una acogida menos glacial, más c.x~ 
pansión en la forma. La cuestión planteada por íion­
zalvo hería bU amor propio, y, versátil en exceso, vi­
niéronle ganas de marcharse corno había venido. 

En otros tiempos, su padre, al caLallero tle Havisy, 
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le había contado YaEramente la epopeya de Lespare 
contra el duque de Toranzani; y ahora recordaba haber 
ofdo á GonzalTo que ese duque de Toranzani era un 
tanto padre suyo. Y Regina empezaba á nr luz en esa 
enreresada historia; la actual enemistad debía de ser 
hija de la e1icmistad antigua, y el duque de Torino 
podía perderlo todo si la perdía á ella, que tenía un 
oído en el campo opuesto. 

F.o semejante disposición de ánimo, la conversación 
debía empezar por un tropiezo. La baronesa, levan­
tando su cabecita agregiva, exclamó, después de pensar 
qoe marcharse sin lucha sería una dert~la vergonzosa: 

- ¿ No tiene usted nada bueno que decirme? ... 

6 Unos pocos meses de i,;eparación han podido matar 
la galantería que tenia usted antes? 

- ¡ Ay l.. 1 baronesa, han cambiado los tiempos, y 
nosotros también! repuso bajito Gonzah·o. Yo viajaba 
buscando un puesto al sol. .. Por su parle, usted no 
'8nia una idea seria en la cabeza, y su charla poseía 
un encanto que no parece tener la de la per)iona en 
que usted i:.r, ha converti,lo. 

- ¡ Verdad es que lo que yo quiero lo quiero bien! 
- Su ~lajestad el Rey, á. quien tengo el honor de 

tr•tar, dice: ¡ Queremos I obsenó GonzalTo sonriendo. 
- ¡ Porque tocio el mundo opina como el rey! .. . 

Para 1¡uc usted y yo hablásemos en plural, ijCría pre­
ciso que fuera usted de mi misma opinión, y creo que, 
au interés mediante, llegará usted á i,;orlo. 

- ¡ Dinuolo I me gusta verla así, baronesa.. . ¿ Es 
eao lodo cuanto tiene que decirme? 



76 LA SEÑORITA DE FUMBKllGE 

- No; quería comunicarle que soy Tiuda. 
- Permítame que le dé la enhorabuena, pues creo 

que apenas tuvo usted ocasión de apreciar las cuali­
dades del difunto barón. 

- Yo tuve la culpa ... Sea como fuere, me he ente­
rado de que hace dos días no conocía yo aún nada de 
los placeres del corazón, y, en el fondo de mí miama 

. ' tema grandes deseos de conocerlos. 
- ¿ El amor? obsen-6 Gonzalvo, moviendo la ca­

beza; siempre he oído decir que reinab~·como sobe­
rano en París, y no sé que se haya hecho el sordo 
nunca ... ¿ Por qué no lo llama usted, baronesa? 

- Eso es lo que hago, y él es quien me ha guiado 
de la mano á ese café Procopio, en donde nunca había 
yo puesto los pies, y que me ha hecho sentarme al 
lado de usted. 

- ¡ l>emonio ! ¿ tanto descaro tiene ese diosecillo , 
desde que rom pi yo con él? .. Me temo, señora, que i-.e 
haya burlado de usted, haciéndola entrar por una 
puerta falsa. 

- ¿Piensa usted lo que dice? 
- ¿Porqué no? ... Antes, era la costum'bre que las 

declaraciones viniesen de los hombres. ¿ Se han auro. 
gado los usos seculares cs~ablecidos tin honor del pí-
caro cliosecillo? • 

- ¿:fo me ha dicho usted mismo que han cambiado 
los tiempos, duque? 

- Los tiempos; no, las costumurcs. 
- ¿ Debo pensar que 110 le agrada la que yo pre-

conizo 1 

LA MAESTRA DE ARMAS 77 

- Absolutamente nada ... y confiese usted que da 
desgraciadamente idea de una falla de recato. 

La baronesita se le,·anló de un brinco, roja de có-

lera, y exclamó: 
- ¡ In~olente ! ... ¿Seguía usteu las reglas que la 

galantería impone, usted, duque de Torino, cuaudo se 
ponía en el lugar del que tal vez me_ hubiera a~ado, 
para hacerme ,íctima de una pasión cuyo éxito se 

basaba en un mercado? 
- ¡ Mercado! .. ¡ Qué palabras ! . . Debería usted _de 

haucr añadido: ¡ consentido! pues ninguna negocia­
. ción es válida sin cambio de dos firmas ó de dos pa-

labras. 
? y 

- ¡ )lercado engañoso!.. ¿ Acaso lo sabía yo .... 
sobre todo, ¿ qué podía yo entender? ... ¿ No suei1a11 
to,las las jó,·enes con el amor, y 110 es siempre un 
príncipe encantado el que debe realizar su sueí10 ? .. 

- ¿ No ha disfrutado usted de los dos? . 
Reginasoltó una ligera carcajada que cayó e_n notas 

exiguas, y se golpeó las comisuras ele los labios con 
el pailuelo doblado en forma de flor. 

- ¡No! dijo. lle tenido al duque¡ ~ero, ámenos Je 
que el amor sea una palabra va?ª' no recuerd~ haber 
tenido amor ... i uo se ha cumplido la convenc16111 

- Hace usted mal en discutir ese asunto, baronesa, 
pues u6tecl fué liL primera en romper. 

- Lo cual le ha ahorraclo el trabajo de hacerlo ... 
No niegue, obrando como yo lo he hecho, me he an­
ticipado, sin sal.ierlo, ó. su mó.s íntimo deseo ... Pues 
bien, ya que rne es imputo.ble la ruptura, es muy 
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natu~al q~e, ~espreciando todos los uso¡:; establecidos, 
sea )O quien mtente la reconciliación ... ¿ Estoy acaso 
en las ~ondiciones de las demás mujeres yo que he 
renunciado á •eg · 1 • ' s u1r e c,11mno recto, para correr tras 
el fantasma de la felicidad que me escapa? . 1'"ú he 
d • "d · ••· é n a qu1r1 o el derecho qo imponer mis voluntadesL 
- 1 Oh 1 1 oh!.. interrumpió fríamente Gonzalvo 

Aho · r~ empetamos ya á tio entendernos, señora. i En 
cuestión <le voluntad, no conozco más que la mía l 

- 1 Antes no era usted tan altivo, ni mucho menos! 
Todo encuentro, cualquiera que fuese, lo molestaba. 
y no le ocultaré que sus afectados modales de entonces 
me atormentaron á menudo la c·1beza Le ·o 1 1 
d 

. . • • :; spec ia ,a 
e esp1onaJe ... 
Gonzalvo se estremeció violentamente ante esa pa­

labra; pero no lo notó la baronesa, que estaba muy 
ocupada armonizando las arrugas de su falda. 

• - . ¿ Tanto ha prosperado usted desde entonces ? 
anad1ó. " 

- . Pasablemente, contestó Gonzalvo, ya repuesto. 
Actuali~1ente, no conozco t nadie que esté mejor <Jue 
un servidor de usted en la corte Verd d - ~ • . •·· a es que Su 
l\111,restarl Lms XV me debe mucho. 

-:. i ~arape ! exclamó l:L de Bspi11ouil, eso me haco 
per:-;1shr más que nunca en mis intencione, y • . . :;. , no se 
c_ngane, m1 alianza tiene su precio. Usted vive ü n -
sl'ldo ele, d e 111 
'.. a o para no tener enemigos. Pero la roca 
1 arpey_a está cerca del Capitolio... ¿ Cree usted 
los amigos d L ? que . e e~pare... 1 Ah! ¿ Presta usted atou-
c1ón ? .. ¿ Cree, digo, quo los amigos de Lespare le Tan 
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t atacar de frente? ... Poco los conoce usted, en ese 
caso ... ¿ Qué·es un débil pinchazo á su orgullo, en 
pago del éxito seguro que mi afección le daría? ... 
Puede usted escoger entre n~i amor y mi odio. 

Aquella débil criatura que, por lo ligera y menuda, 
parecía hecha de un soplo, estaba bella con la~ me­
jillas purpúrea:;, los ujos fulgurantes y j11tleante el 
pecho. A no ser por la voluntud J'uriui;a que él adivi­
naba en ella y que la hacia capaz de todo, lil duque se 
hubiera entretenido en excitarla más para vérla gritar, 
saltar, ameuazar y maldecir. Contemplóla con eso 
aspecto guasón del tigre que ataca á uu animalitd. 
Gouzalvo permaneció un momento sin responder, lo 
que era también un modo de exasperará la baronesa; 
luego dijo, con tono desenvuelto: 

- Ya que tau bien couoce usted á mis enemigos, 
debe de saber córno los de!ibarato y cuán poco puede 
contar una mujer más en la balanza. 

Regina lo midió de arriba á abajo, empinada en sus 
pies menudos, y repuso cou ironía: 

- ¡ Fatuu
1
cuya Yisla se ha obstruido por la elcrnda 

opi111ón que tiene de su propio valor! ... La divisa do 
sus enemigos eb : « ¡ Á Lcs¡,are los partos L.. , l'or 
arriba. que pueda usted llegar en las gradas del lrouo1 
le alcanzará lo. espada del conde ... 

- ¡ En ese caso, seria una espada q11e saliese de la 
tumba, porque el conde está muerto!,, 

- ¿Muerto? exclamó, aturdida, llegiua: ¿ Luis de 
Lespare ha muerto? .. 1 Ah! ¡ usted ha deliido de leuel' 
illlenencióu eu esa desgl'acia, duque! .. Lo adi,ino •.. 



80 LA SEÑORITA DE FLAKBERCE 

pero no por eso es mejor nuestra situación, pues queda 
alguien más temible quizá. 

- ; Pts I exclamó Gonzalvo con afectada indiferen­
cia: ¿ se refiere usted á su hijo, el alférez Enrique? 

Regina de Espineuil abrió desmesuradamente los 
ojos. 

- ¿ Un hijo? .. repitió en rnz baja. ¿ El alférez En-
rique? ... ¿ Qué misterio es ese? ... He ahí un primer 
enigma ... luego lo resolTeré, y en el sentido que más 
me convenga. 

- Yo tenia en mi poder á ese olicialillo, prosiguió 
el duque, y tal vez lo tuviera. aún á no se1· por Jarnac 
y Chaminade. 1 Ah l.. ¡ el mocoso tiene á quien pare­
cerse! ... ¡ Ha matado á un hércules que le servia de 
carcelero l.. 

- ¿ Si será Enriqueta? pensó Regina. La creo ca­
paz do todo. 

Después, en voz alta, añadió: 
- ¿ Luego confiesa usted que sus enemigos entran 

hasta bajo su lecho? Por más que erice usted su ca­
mino de verjas, de espadas dcsu udas, de puualcs, pa­
sarán á través de ellos, destruyendo los obst.tculos, y 
i;i el hombre que uste~ les opone es un · gig,111tc, el 
menor de ellos, el pigmto, lo convertirá en cadáver ... 
Si aun no han llegado basta su pecho, es porque no 
lo han querido. 

Gouzalvo se confesó que la viuda tenía razón. Y to­
davía se preguntaba por qué no le habíau mata<lo los 
dos esgrimidores, la noche anterior. 

- El <lía cu que yo esLé con ellos, será ya demasiado 
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tarrle para <¡ne note usted (¡ue la balanza se inclinaba 
del lado opuesto ... lteflexione en ello, Gonzalvo, el co­
razón de una mujer puede pe.sar mucho en su destino. 

- ¡Diacolo ! .. En destinos como el mio, querida, 
11a,la tiene que ver el coraión. El <¡ue lo escucha so 
expone al enternecimiento, y la victoria es del r¡ue 
ataca el de los demás. 

_ Sin embargo, recuerde que no tuvo otro guía el 
adversario de su padre. ¡ Si pudo contra él, es porque 
amaba l 

Regina habíase acercado al duque. 
Había cambiado sus haterías. No habió~dole dado 

resultado la amenaza, trataba ahora de com·encer. 
ti mismo, pasado el primer choque, la e::;cuchaba 

con más atención. Había medillo las fu¡irzas de su an­
tigua conquista, después 1lo haberla llevado al punto 
que él deseaba, empezaba á entrever el terreno de 
arreglo á que r¡ueria llegar. 

Ambos fueron á sentarse otra vez uno al lado del 
otro, seguros de que la comersacióu iba á tomar 
nuevo giro y de ,¡ue una discusión pacífica produciría 
por ambas partes el resultado desea,lo. Hay que re-

. cordar que Gonzalvo era un guapo mozo, de estatura 
regular, formas agradables y cutis 11aturnlmonte pá­
lido • tenía el arte de hacer destacar aún esa palidez 
por ~I peinado de sus cabellos negros, cnsortij:idos y 
sedosos. J<}n ese tipo de tenorio italiano, la hoja no 
podía. gustar la vaina, es decir que, no tc11ie11do alma, 
au Lclleza tenía que permanecer inmuLaLle. 

T. II 6 
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Sólo una cosa en él hubiera contrariado la eatisfac­
ción de un observador desintflresado: la disimulada 
llama do sus ojos, que rara vez miraban de frente. 
Dicho esto, se comprenderá la repentina pasión que 
se haLía apoderado de la baronesa, pequeña desequi­
librada ,·íctima de los vapores de amor, neurosis de 
aquel tiempo. 

- Escúcheme, le dijo Regina, dirigiéndole una ro- • 
luciente mirada; si le he seguido hasta aquí, no tro.ia 
yo 'ninguna intención hostil; y si, hace un rato, mis 
palabras han excedido de mis pensamientos, usted ha 
tenido la culpa ... Las razones que me inducen á ohrar 
le sorprenderían si las supiera ... Me ha ofentlido usted 
al pensar que venía á proponerle un vil 1,11ercado .. 
¡ No l .. mis aspiraciones son rmis elerndas: le aporto 
una fülelidad constante, una participación completa 
en su causa ... 

Ya no pensaba Gonzalvo de Torino en excitar con 
palabras de desprecio y con sarcasmos á su interlo­
cutora. La escuchaua con la mayor atencibn, ¡iesaha 
cual)tas palabras salían de sus labios y a(livinaba que 
eran sinceras. Unasoln cosll le seguía turua111lo. ¿ Cómo 
se hacía que aquella linda criatura, antes tan ligera é 
incapaz de formar una idea sensata, se hubiera rnclto 
tan lógica como era hoy? ¿ Qué fin se proponía? ¿ Qué 
móvil la arrojaba en sus brazos, decidida á sacrificarse 
si él lo exigía, cuando recortlnba no haber conocido 
en ella sino una frágil muñeca, almizclada, empolvada, 
cambiante como un ave de Am!'.•rica, y tan sin seso 
CO!ºº un reyezuelo? ... !\o podía <'ntrar en juego el 

• 
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interé1, pues ya lo había dejado entrever ella. Tam­
poco admitía la pasión¡ puesto que ella misma se vió 
antes saciada. La casualidad era quien únicamente 
había facilitado aquel encuentro, y la baronesa no 
bahía podido concebir plan tnn decisivo desde aquel 
minulo preciso. Además, ella había confesado <¡ue 
databa de algunos día~ atrás. En vano trataba el duque 
de comprender aquella actitud. Acostumbrado é. des­
confiar de todo y de todos, pues él mismo no empleaba 
sino medios de~leales, llegó á temer ser una victima 
de la de Espineuil, que obraría por cuenla de un ter­
cero ... Pero estas suposiciones se desechaban por si 
mismas. Viéndole pensativo, la baronesa acercó su 
butaca contra la del duque, y le dijo, mirándole bien 

á los ojos: 
- ¿ Sabe usted lo que he venido á ofrecerle prin-

cipalmente, Cionzalvo? 
- Xo tengo la menor idea; haga el favor de decír-

melo, baronesa. 
- ¡ El salvarle de la espada do los Lespare ! 
- ¿ Uc los Lcspare, dice usted? .. ¿ Ilay, pues, \'a-

rios, que puedan ceñir espada? 
- l~sta maimna, lo hubiera yo dudado; pero ahora, 

lo creo ... Sin hablar de la del conde, que las palaur:is 
de doble sentido de los dos viejos me hacen suponer 
mal cnterra«lo. 

- E o no me aclara nada. 
- ¿ ~o mo ha hablado usted de un hijo de Les pare ? 
- Si, el alférez gnri(1ue ... Un jornnzuelo á quiee 

haré pasar un mal rato si vuelrná caer en mi ¡ioder ... 
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Pero, ¿ á qué Tiene esa pregunta? .. ¿ No conoce usted 
mejor que yo á esa familia? .. 

- Parece que no, Gonzalvo. 
- Explíquese. 
- En el castillo de Tanlay, adonde yo iba á me-

nudo, nunca vi al tal Enri,¡ue, ni siquiera he oído 
hablar de él. 

- Bs bastante raro ... Podría estar Tiajando ... ó re­
tenido en su cuerpo ... 

- Es po~iblc ... En cambio, he tenido amistad con 
su l1crmana, Enriqueta. 

- ¡ Enriquela l.. ¡ Demonio l ... Esa semejanza de 
nombres ... 

- Quizá simple capricho maternal... Pero, he aquí 
adonde quería yo venir: si Enrique maneja bien la es­
pada, no lo podrá seguramente hacer con la misma 
dt.!stre1a que su hermana, que es terrible... ¡ Tener 
contra si uua sola de esas espadas, es una calamidad! 
¡ 'feuer las dos, es una sentencia de muerte! .. 

- i Por la Madoua ! Me hace usted estremecer, Re-
1:5i11a, dijo Gonzalvo riéndose Jingidameute. ¿No puedo 
tlefeudcrme? 

- ¿Solo? .. Aluy difícil me parece eso, y permítamc 
que lo dude. Conmigo, se igualan las probabilidades ... 
y quiero hacer á usted triunfar. 

- 6Por qué? 
Hegina de Espineuil respondió, con acariciadora in­

flei:iún de 1'0Z: 

- Ya se Jo diré más adelante ... Suponga que es u~ 
r.apricho ... Me place colocarme entre 11u pecho y esas 
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espadas, una sola de las cuales le sería fatal, si no 
eslu,ieraya para formarle con mi cuerpo una coraza. 
No tengo motivo alguno de resentimiento contra los 
Les pare; Emiqueta ha sido siempre buena amiga mía¡ 
la condesa, pobre mujer, me trata casi como á su 
hija ... Pero entre las razas grandes, orgullosas, nobles 
y valientes, las circunstancias y los intereses engen­
dran odio., y, de estos odios, nacen las violencias ... 
Francarneule'hablando, considero esto como una des­
gracia, porque ·me apenaría nr desaparecer esa fami­
lia ... Sin embargo, si es preciso que perezcan ellos ó 

usted ... 
- ; Lo es! gruñó el duque, cuyas pupilas lanzaron 

una llama viperina. 
- 1 Lo sé, y no quiero que sea usted! . 
La baronesita decía la verdad al no manifestar nin­

guna animosidad contra sus ainigos de Tanlay ... Le 
hubiera fallado motivo ... Sóli:1 enlral>a eu juego Su 
impulso femenino; uo se dignaba pensar que Euri­
qucta y la condesa, mujeres de que ella se llamnl.,a 
amiga, cien veces mtis amantes y más dignas que ella, 
muriesen 1¡ui.:á por su traición voluntaria, á. la cual le 
iudiuaba una envidia caprichoi.a, que el amor debía 
de disfrazar con ese nomure. 

El italiano le dirigió una mirada da agradecimient~. 
No cauía. eugailo: la baronesa era sincera. El du11ue 
teudri:t en ella. un precioso nuxiliar.' 

- ¿ Y cúrno ~e arreglará usted ¡.iara hacerme invul­
neral.,le? lo prcguuló. 
' ¡ Oh 1 muy sencillamente: poniéndole en 1:5uarúia 
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contra todas las emboscadas que le tiendan ... Ya se 
lo he dicho: soy amiga <le la condesa y <le Enrii¡ucla, 
casi tanto como la marquesa de Gherlor y Gisela, su 
hija. ~fe reciben en familia, en el hotel de la calle de 
.Francs-Bourgeois... Por ahora, parece ser que Enri­
qucta no está en París; pero si allí hubiera secretos 
para mí, yo sabría descubrirlos. 

- Una palabra, interrumpió el duque, ¿ Cree usted 
realmente que esté vivo el conde? 

- Ko sé nada. Constancia misma lo ignora ; se 
consume esperándole, y en su casa, parece que todo 
el mundo está de luto. 

- ¿ Conoce usted á Tortillard? 
- ¿ Tortillard? repitió Regina. 
- Si, un enano tan feo como contrahecho... el 

amante de la condesa. 
- ¡ Ah l.. limitóse á decir la baronesa, á quien eso 

nuevo desconocido dejaba perpleja. 
- Sospecho mucho que me haya engañado, ayu­

dando á. Enrique, prosiguió diciendo el duque. 
Luego, sin esperar la respuesta, preguntó, afenado 

en su idea: 
- Si volviera el conde de Les pare, ¿ podría yo sa­

bel'!o? 
- Lo sabrá usted el mismo día, respondió la de 

Espineuil, recobrando la voz; porque en ese mismo 
momento comenzará mi papel. 

- GraGias, murmuró el duque de Torino ucsándule 
la mano. ¿ Qué me pido usted en pago do su proceder, 
Regina? 
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Acercó su cabecita rubia al hombro de Gonz~lvo, 
la apoyó contra su pecho, dirigiéndole u~a mirada 
lánguida, y entreabrió los labios para deJar pasar' 
como en un soplo, estas palabras: 

_ ¡ Tu corazón!.. . 
El amor, rey del mundo, el mismo que rnv?caban 

Constancia y Luis de Lespare, Enriqueta, la ttraclora 
de espada, y Santiago de Courten ~l bretón, acababa 
de coger bajo su égida á dos seres mfames. 

Se oyó el ruido de un beso. 
¡ Estaba firma.do el pacLo l 

• 


